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INTRODUCCIÓN  Este documento quiere realizar una descripción de las condiciones de vida de la 
especie Delfín Mular en su hábitat natural y las consecuencias que el cautiverio produce 
en la salud de los individuos que han vivido y viven en el zoo de Barcelona. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Los delfines 
que han vivido 

en el zoo, 
inicialmente 

capturados en 
estado salvaje, 

permiten 
entender cómo 

la actual 
estructura de 

los parques 
zoológicos 

afecta a cada 
uno de los 

animales que 
viven allí. 

También quiere constatar, de una forma descriptiva 
dada la poca información pública al respecto, el nú- 
mero de delfines que han pasado por este zoo des- 
de su apertura. Queremos pararnos un momento en 
este punto para hacer las siguientes reflexiones, que 
ampliarán la comprensión del documento. 
 
Creemos que no es un tema menor señalar los delfi- 
nes que han vivido en el zoo: inicialmente captura- 
dos de la naturaleza en estado salvaje, posterior- 
mente varios de ellos muertos a los pocos días o 
meses de nacer, o separados del grupo familiar al 
ser enviados a otros zoos por diversos criterios cien- 
tíficos, para entender como la actual estructura de 
los parques zoológicos afecta a cada uno de los ani- 
males que ahí viven. 
 
Esta información es importante pues los visitantes 
normalmente sólo perciben a los delfines a través de 
los espectáculos, imagen animada por la propia web 
del zoo de Barcelona, como podemos ver en su fi- 
cha: “El delfín mular es posiblemente el cetáceo más 
conocido por la mayoría de la gente. Se trata de la 
especie que aparece con más frecuencia en los del- 
finarios y parques acuáticos de todo el mundo, don- 
de embelesa al público con sus ejercicios”.1 

A pesar de que el Plan Estratégico 2.012-2.020 pre- 
vé la ampliación de sus instalaciones, así como po- 
ner punto final a los espectáculos del Aquarama, los 
planes del zoo de Barcelona son los de mantener a 
esta especie y continuar con la cría en cautiverio, 
pese a que no se encuentra afectada por ningún 
programa de reintroducción. 
 
Para dar una información numérica y descriptiva de 
los delfines en el zoo de Barcelona, desde sus ini- 
cios, hemos utilizado la siguiente base de datos, ac- 
tualizada hasta 2013: http://ceta-base.com/phinven- 
tory/deceasedphins/2 

 
Dada la opacidad (tratándose de una entidad públi- 
ca) del zoo de Barcelona en cuanto a información 
sobre nacimientos, muertes y traslado de los anima- 
les, consideramos esta base de datos una herra- 
mienta útil a nivel descriptivo aunque pueden haber 
errores en cuanto a datos concretos. No obstante, la 
veracidad de los datos de los actuales delfines hasta 
2013 y la coincidencia de datos de los animales en 
los primeros años del delfinario, según documentos 
adjuntos en la página siguiente, nos confirma esta 
utilidad a nivel descriptivo que se puede ajustar a 
una imagen real de los delfines que han vivido en el 
delfinario. En todo caso, invitamos al Zoo de Barce- 
lona a hacer las correcciones que crea oportunas. 

 
 

1 Web zoo Barcelona: bit.ly/1z1ejZZ 
 

2 Tal como pone en el mismo aviso de esta base de datos: 'La información de esta página ha sido 
obtenida por numerosas fuentes que se han considerado fidedignas y está lo más actualizada po- 
sible. Por favor, tenga en cuenta que la propia naturaleza de estos datos es dinámica –los animales 
se mueven, dan a luz y mueren. No podemos garantizar la exactitud o integridad de la información 
contenida en este sitio. Por favor, sea paciente con los errores” 
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DELFINES EN EL ZOO DE BARCELONA 
 
 

El delfinario del zoo de Barcelona abrió en 1965, 
siempre albergando en sus instalaciones delfines de 
la especie Tursiops truncatus o delfín mular. 

 
Aunque el delfín no se halla en riesgo en la naturale- 
za, no es así para la subpoblación mediterránea, que  
está en un estado vulnerable según la IUCN 
(Unión Internacional para la Conservación de la Natu- 
raleza): bit.ly/1Qrgk7d 

 
El zoo de Barcelona realiza cría en cautiverio de es- 
tos delfines dentro del programa EEP (European En- 
dangered Especies Programme) de la Asociación Eu- 
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ropea de Zoos y Acuarios (EAZA) de la que el zoo de 
Barcelona es miembro. 
 
En el siguiente capítulo se verá el resultado de estos 
programas de cría en cautiverio. 
 
Actualmente no hay ningún programa de reintroduc- 
ción asociado a este programa de cría en cautiverio. 
 
Tal como hemos indicado en la Introducción, adjun- 
tamos el siguiente artículo como herramienta de ve- 
rificación de la utilización de la base de datos ceta- 
base.com: “La Cría de Delfines en Cautiverio en el 
Zoo de Barcelona”. 
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Entre 1965 y 
1989 el zoo de 

Barcelona 
adquirió 24 

delfines 
procedentes de 

capturas en la 
naturaleza en 

estado salvaje. 
Anak es la única 

superviviente a 
día de hoy. 

En este artículo elaborado por el zoo de Barcelona se 
estudian 6 casos de delfines (estudios que no anali- 
zamos): 
 
. Medea, hembra capturada en la naturaleza y que 
llega al zoo en 1967. Tuvo un aborto. 
. Kirma, hembra capturada en la naturaleza y que lle- 
ga embarazada al zoo en 1971, dando a luz meses 
después. La cría murió. 
. Circe, hembra capturada en la naturaleza y que lle- 
gó al zoo en 1971, tuvo una cría hembra en 1979. El 
padre, Héctor, llegó en 1970 también capturado en 
estado salvaje. La cría murió. 
. En 1980 nació Alicia, hija de Circe y Héctor. Murió a 
los 15 meses. 
. En 1982 nació una hija de Nika y Héctor, que murió 
inmediatamente después del nacimiento. 
. Inuk nació en 1983, hijo de Circe y Tritón. 
 
Estos animales están  identificados en la web ceta- 
base.com bit.ly/1DYI6RK, 
de la que extraemos los siguientes datos. 
 
Entre 1965 y 1989 el zoo de Barcelona adquirió 24 
delfines procedentes de capturas en la naturaleza en 
estado salvaje. Anak, capturada en Cuba en 1989, es 
la única superviviente a día de hoy. 
 
De los delfines que conocemos la fecha de nacimien- 
to/adquisición y muerte, obtenemos los siguientes 
datos: 
. Nika: adquirida aproximadamente en 1970 y muerta 
en 2011. Vivió 41 años en el zoo. 
. Kirma y Circe: nacidos aproximadamente en 1971 y 
muertos en 1991. Vivieron aproximadamente   20 
años en el zoo. 

. Cría de Kirma y Unk nacida en 1971, murió a los 
pocos días. 
. Cría de Circe y Héctor, nacida en 1979, murió a los 
pocos días. 
. Alicia: cría de Circe y Héctor, nacida en 1980 y 
muerta en 1982, vivió menos de 2 años. 
. Thethys: adquirida en 1982 y muerta en 1985, vivió 
3 años en el zoo. 
. Hija de Nica y Hector, murió el mismo día del naci- 
miento. 
. Inuk: cría de Circe y Unk, nacido en 1983 y muerto 
en 2005, vivió 22 años. 
. Moana: adquirida en 1989 y muerta en 2002, vivió 
13 años. 
. Ona: cría de Anak i Inuk, nacida en 1999 y muerta 
en 2000, vivió pocos meses. 
. Glaç: cría de Nereida i Inuk, nacido en 2006 y muer- 
to en 2009, vivió 3 años. 
 
El zoo de Barcelona ha transferido 3 animales a 
otros zoos, uno de ellos capturado en estado salva- 
je: bit.ly/1zV6Gzc 

! 
 
 

Comparamos el tiempo que han vivi- 
do estos delfines con su esperanza de 
vida en libertad: los delfines pueden vi- 
vir hasta los 58 años, si bien de media 
las hembras viven unos 50 años y los 
machos hasta los 40-50. 

 
En cautiverio, y según la propia web 
del zoo, 'la longevidad es de más de 30 
años'. 

 

 
 
 
 

ACTUALIDAD 
 
 

En el delfinario viven actualmente 6 individuos: 
 

Anak: Nacida en libertad y capturada en Cuba en 
1989. Entre 28 y 29 años. Llegó al Zoo de Barcelona 
en Octubre de 1990. Madre de Leia, Nuik y Kuni. 
Blau: 15 años, nacido en julio de 1999. Hijo de Inuk y 
Moana. Padre de Nuik. 
Tumay: 13 años, nacido en abril de 2002. Hijo bioló- 
gico de Inuk y Moana, que murió poco después del 
parto. Nika (que murió en 2011) le acogió como hijo 
suyo, llegando a segregar leche para él. 
Leia: 11 años, nacida en agosto de 2003. Hija de 
Anak e Inuk. 
Kuni: 9 años, nacido en mayo de 2006, hijo de Inuk y 
Anak 
Nuik: 2 años, nacido en octubre de 2012, cría de 
Anak y Blau. Delfines siendo exhibidos en el espectáculo del Aquarama 
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LOS DELFINES MULARES EN LIBERTAD 
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Los movimientos 

diarios medios 
son de 33-89 
km, pero los 

delfines de 
aguas profundas 

pueden hacer 
migraciones de 
hasta 4.200km. 

DISTRIBUCIÓN: 
en todo el mun- 
do en aguas 
templadas y 
tropicales, des- 
de Nueva Ze- 
landa    al    sur 
hasta los 45º al norte, llegando a las islas Feroe en el 
Atlántico Norte. 
 
HÁBITAT:  aguas templadas y tropicales, normal- 
mente a lo largo de la costa y sobre las plataformas 
continentales. Frente a las costas de Norteamérica, 
generalmente habitan en aguas con temperaturas en 
la superficie de entre 10-32º C. También habitan en 
bahías, lagunas, canales, desembocaduras de ríos y 
aguas oceánicas profundas. No se encuentran gene- 
ralmente en aguas hacia los polos, más allá de los 
45º, en ninguno de los dos hemisferios, excepto al 
norte de Europa y al sur de Nueva Zelanda. 
 
PATRONES DE ACTIVIDAD: activos durante el día y 
también durante la noche. Los comportamientos co- 
munes incluyen: viajar, alimentarse, descansar y so- 
cializar. Pueden ser aéreamente activos. 
 

• Velocidad máxima alcanzada: 35 km/h 
• Velocidad norma: 5-11 km/h 
• Medida: 1.9-3.8 metros 
• Peso: 136-635 kg 
• Pueden vivir hasta los 58 años, si bien de 
media las hembras viven unos 50 años y los 
machos hasta los 40-50. 

 
DESPLAZAMIENTO, ÁREA DE CAMPEO 
Y ORGANIZACIÓN SOCIAL 
 
• Los movimientos y los rangos territoriales varían 
enormemente a lo largo de su distribución. La mayo- 
ría de individuos del litoral no son migratorios y resi- 
den largos periodos de tiempo en un área particular: 
algunos retienen rangos territoriales de muchas ge- 
neraciones. Algunas poblaciones de la costa que re- 
siden en los extremos de la distribución de la espe- 
cie, en aguas frías, migran estacionalmente. Los 
movimientos diarios medios son de 33-89 km, pe- 
ro los delfines de aguas profundas pueden hacer 
migraciones de hasta 4.200km. 
 
• Su vida se basa en las relaciones con su manada, 
formada por una familia (a veces hasta 5 genera- 
ciones), muy unida y que se ayuda entre ellos. 
 
• La mayoría de grupos consisten en 2-15 indivi- 
duos, aunque se han hallado grupos de más de 
1.000 individuos. La estructura grupal varía enorme- 
mente con factores como el sexo, la edad, el estado 

reproductivo y el parentesco. La relación entre las ma- 
dres y sus crías es muy fuerte, pero las otras afiliacio- 
nes pueden ser o no estables a lo largo del tiempo. 
Los subgrupos más comunes consisten en: grupos 
guardería, juveniles de sexo mezclado, parejas fuerte- 
mente unidas, y machos adultos solitarios. Pueden 
formar grupos mezclados con otras especies de delfi- 
nes, normalmente con el delfín mular Indo-Pacífico 
(Turiops aduncus), el delfín manchado del Atlántico 
(Stenella frontalis), el delfín blanco chino (Sousa chi- 
nesis) y el delfín jorobado del Atlántico (Sousa teuszii). 
 
• Su cociente de encefalización (medición de la re- 
lación de la medida cerebro/cuerpo) ocupa el segun- 
do lugar después de los seres humanos. Hay evi- 
dencias de que poseen habilidades avanzadas de 
aprendizaje de “idiomas”, tienen una capacidad de 
memoria comparable a la del ser humano, entienden 
conceptos como las normas y las relaciones socia- 
les, poseen atención compartida, pueden reconocer- 
se a sí mismos en espejos y parecen tener un senti- 
do de “sí mismos”. 
 
• Tienen una cultura propia: utilizan técnicas de ca- 
za diferentes dependiendo de la región en la que vi- 
ven y del grupo social en que están inmersos. 
 
• Se ha demostrado que algunos utilizan herra- 
mientas: por ejemplo, los delfines mulares de Shark 
Bay (Australia), utilizan unas esponjas para proteger 
el morro mientras rastrean el fondo marino en bús- 
queda de presas. 
 
• El aprendizaje se lleva a cabo de generación en 
generación. 
 
• Los delfines consolidan lazos: teniendo relaciones 
sexuales y acariciándose. Es de las pocas especies 
animales que pueden tener relaciones sexuales con 
finalidades diferentes a la reproducción. En un grupo 
de delfines, una hembra suele tener encuentros se- 
xuales con más de un macho. 
 
• Se ayudan los unos a los otros: en ocasiones, se 
ha visto un grupo de delfines ayudar a uno de los in- 
dividuos de su familia que tiene problemas de  nata- 
ción por alguna malformación de alguna de sus ale- 
tas, por haber perdido parte de su aleta dorsal a 
causa de ataques de tiburones o por amputación al 
pasarle por encima la hélice de un barco. También se 
ha visto a la madre, tanto al nacer una cría como al 
morir, ayudando al recién nacido o transportando y 
empujando a su cría muerta, y el resto del grupo pro- 
tegiéndola o ayudándola. 
 
• En situación de conflicto social, una de las estra- 
tegias de solución del delfín atacado es la huida. 
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ALIMENTACIÓN 
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COMUNICACIÓN 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

Las estrategias 
alimentarias 

se transmiten 
culturalmente de 

madres a crías, 
pasando de 

generación en 
generación. 

• Dedican buena parte del día a buscar comida, te- 
niendo una dieta muy variada. El 80-90% del tiempo 
lo pasan bajo el agua. 
 
• La alimentación cooperativa (estrategia de pesca 
y caza como la persecución de los peces hasta la 
playa para atraparlos o el arrastre de gambas) es ha- 
bitual. Pero generalmente presentan estrategias de 
capturas de peces individuales y de mucha variación: 
persecuciones a grandes velocidades, golpear a los 
peces fuera del agua con las aletas, producir burbu- 
jas para dirigir a las presas hasta la superficie y atur- 
dirlas con saltos de percusión y movimientos de cola 
(“kerplunking”). 
 
• Las estrategias alimentarias dependen de las pre- 
sas diana y su localización (mar abierto o cerca de la 
costa) y se transmiten culturalmente de madres a 
crías, pasando de generación en generación. 
 
• Dependiendo de las clases de edad y sexo, se ali- 
mentan en áreas diferentes: así, las hembras lactan- 
tes, junto con sus crías, se alimentan cerca de la cos- 
ta; los adolescentes frecuentan más las aguas en alta 
mar cuando comen, y los machos adultos y el resto de 
hembras se alimentan incluso más lejos de la costa. 

• Mediante caricias, sonidos y adoptando posturas 
concretas dependiendo de lo que quieren expresar. 
Tienen su propio idioma: se llaman por su nombre, y 
usan unos sonidos diferentes dependiendo de lo 
que quieren comunicar. En Moray Firth (Escocia), 
producen llamadas como “bramidos”  de baja fre- 
cuencia que están claramente correlacionadas con 
la alimentación de salmón común o del Atlántico 
(Salmó salar). Los delfines que se hallan en puntos 
cercanos acuden rápidamente al lugar en respuesta 
a estas llamadas, las cuales se cree que han evolu- 
cionado a causa del papel en la manipulación de la 
presa más que en la atracción de congéneres. 
 
• Pueden reconocer la llamada de sus congéneres, 
con los que habían contactado 20 años antes, de- 
mostrando que tienen una memoria a largo plazo. 

 

 
 
 
 
 

DELFINES EN CAUTIVERIO 
 
 

El Plan Estratégico 2.012-2.020 prevé la construc- 
ción de un nuevo delfinario dentro del actual períme- 
tro del zoo. Esta nueva instalación será de unos 
2.083 m2 aproximadamente, 7 veces las dimensio- 
nes de la instalación en que viven actualmente los 
delfines. 

 
Este será un único espacio al aire libre que tendrá 
profundidades variables entre 1,5 y 5 metros (actual- 
mente la profundidad máxima es de 3,5). Este espa- 
cio único estará formado por la piscina principal más 
una de cuarentena (fuera de la visión del público) y 
una naturalizada, las tres conectadas. Los delfines 
siempre estarán visibles para los visitantes, incorpo- 
rando también visión subacuática, y se dejará de ha- 
cer la exhibición en las gradas. 

 
Este proyecto tiene como objetivo garantizar y mejorar 
el bienestar de los animales siguiendo los requerimien- 
tos de la European Association of Aquatic Mammals. 

Estas reformas servirán para paliar en cierto modo 
las consecuencias que sufren estos animales debi- 
das a su estado cautivo y, probablemente, es lo me- 
jor que se puede hacer por estos individuos en con- 
creto. 
 
 

! 
 
 

No obstante, este compromiso con el 
bienestar de los animales será cierto 
siempre y cuando no se continúe con la 
cría en cautiverio de unos animales que 
no están contemplados dentro de nin- 
gún programa de reintroducción. Esto 
es así porque la ampliación de las insta- 
laciones no impedirá que continúen so- 
portando los problemas derivados del 
cautiverio. 
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CONSECUENCIAS DEL CAUTIVERIO 
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Tienen menos 
del 1% del 

espacio del que 
disponen en su 
hábitat natural. 
Las relaciones 

familiares 
se rompen por 

cambios y 
ventas de 

ejemplares de 
un delfinario 

a otro. 

Como hemos descrito en el capítulo anterior, ninguna 
gran piscina podrá satisfacer las necesidades vitales 
de un animal tan complejo como el delfín. 
 
CONFINAMIENTO 
 
• Más del 50% del tiempo lo pasan en superficie, flo- 
tando sin ninguna actividad. 
 
• Tienen menos del 1% del espacio del que disponen 
en su hábitat natural. A causa de la falta de espacio 
básico, no pueden nadar a velocidades normales, 
habituales 
 
• Comen peces muertos y mucha menos variedad. 
En la mayoría de las ocasiones son peces congela- 
dos, que tienen que ganarse trabajando (espectácu- 
los). 
 
• Cuando tienen conflictos, no tienen dónde huir. 
 
• Ausencia absoluta de enriquecimiento ambiental: 
no hay otras especies marinas, no hay vegetación 
marina, no hay un grupo social cohesionado y fami- 
liar, no existe un comportamiento de depredación, la 
dieta es muy poco variada y se recibe de manera to- 
talmente artificial, hay sonidos que en el mar no ten- 
drían (aplausos, gritos, silbidos de los entrenadores, 
música, depuradora del agua). 
 
• No usan su sistema d’ecolocalización, no tienen 
nada que explorar. 
 
CONSECUENCIAS FÍSICAS Y PSICOLÓGICAS 
 
• La situación de confinamiento convierte el estrés en 
crónico o no adaptativo, provocando comportamien- 
tos agresivos. 
 
• Se les han de suministrar vitaminas, y en muchas 
ocasiones benzodiacepinas u hormonas para frenar: 
 

- El acoso a las hembras, 
- los enfrentamientos entre machos, 
- el acoso del grupo a un individuo, 
- la agresividad, sobre todo en los machos 

 
• Se les tienen que administrar antiácidos para inten- 
tar evitar las úlceras gástricas. 
 
• Las relaciones familiares se rompen por cambios y 
ventas de ejemplares de un delfinario a otro. Hay un 
porcentaje muy elevado de rechazos de madres ha- 
cia sus crías, en buena parte a causa del estrés del 
encierro, y a las que obligan a ser madres antes de 
tiempo. 
 
• Muerte neonatal mayor. 

• El único estímulo que reciben son los entrenamien- 
tos y los espectáculos: aunque estén distraídos, los 
sonidos de la música, los gritos, las palmadas y pa- 
taleo del público sobre la tarima les genera estrés. 
 
• Se tienen que realizar endoscopias para extraer ob- 
jetos que se tragan que están en la piscina (silbatos 
de los entrenadores y cualquier objeto que caiga al re- 
cinto por descuido, incluso la pintura de la piscina). 
Para realizar estas endoscopias se usan sedantes 
que, en ocasiones, también se utilizan para frenar 
conductas agresivas de algunos delfines. Durante las 
endoscopias gástricas, se detectan zonas de úlceras, 
muy posiblemente a causa del estrés en cautiverio. En 
consecuencia, en ocasiones se les suministran fárma- 
cos antiácidos. 
 
• Se les aportan vitaminas de las cuales están faltos 
a causa del tipo de dieta que reciben. 
 
• Regularmente, reciben dosis de antiparasitarios, 
antibióticos y antifúngicos por la alta incidencia de 
Candidiasis que hay. 
 
• Las enfermedades que se producen en los delfina- 
rios son, en muchas ocasiones, consecuencia de la 
inmunosupresión a causa del estrés. 
 
• Algunos microorganismos que afectan a mamífe- 
ros marinos en cautiverio y que son zoonóticos (que 
se pueden contagiar a los seres humanos) son: Ery- 
sipelotrix, Brucella, Candida albicans, Mycobacte- 
rium marinum, Actinobacillus, Salmonella. 
 
• En los EUA se detectaron enfermedades causadas 
por dos virus exclusivos del estado cautivo (no ob- 
servados en cetáceos en libertad): el Virus West Nile 
y la Enfermedad de Saint Loius. 
 
 
 
ESTEREOTIPIAS (signos de estrés crónico) y otros 
tipos de enfermedades de los delfines en zoos: 
 
• Dar vueltas constantemente y en la misma direc- 
ción en la piscina. 
• Flotar sin ninguna actividad durante mucho tiem- 
po. 
• Sacar la cabeza repetidamente a la superficie, el 
cuerpo en posición vertical en la piscina. 
• Morder paredes y las barras de la piscina, lo que 
les provoca daños en la dentición y, en ocasiones, se 
tienen que acabar realizando endodoncias o aguje- 
reando los dientes para evitar infecciones sistemáti- 
cas por vía de entrada en las piezas dentales daña- 
das. 
• Frotar la cabeza y el mentón contra las paredes: 
esto provoca lesiones en su delicada piel. 
• Vómitos. 
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